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El texto es bien conocido: “Barajando estas posibilidades marchó Sertorio al otro lado del río Ebro por 
territorios tranquilos al frente de su ejército en son de paz y sin causar daños a nadie. Partió luego hacia 
el país de los bursaones, los cascantinos y los gracuritanos, y después de arrasarlo todo y pisotear las 
cosechas llegó a Calagurris Nasica, ciudad de los aliados, construyó un puente y cruzó el río cercano 
a la ciudad, e instaló el campamento. Al día siguiente envió al cuestor Marco Mario a los arévacos 
y cerindones con el fin de alistar soldados en estos pueblos y transportar el trigo de allí a la llamada 
Contrebia Leúcada; al otro lado de esta ciudad se encontraba el sitio más apropiado para pasar desde el 
país de los berones, cualquiera que fuese la región adonde decidiera marchar al frente de su ejército. Y al 
prefecto de la caballería Gayo Insteyo lo envió a Segovia y al país de los vacceos para reclutar soldados 
de caballería, dándole orden de que lo esperase a él en Contrebia con los jinetes. Tras despedirlos a 
ellos partió también él, y después de llevar su ejército a través del territorio de los vascones instaló el 
campamento en una zona colindante con los berones. Al día siguiente se adelantó con la caballería para 
hacer un reconocimiento de los caminos, dejando orden de que la infantería saliera detrás formando en 
cuadro, y llegó a Vareya, la ciudad más fuerte de aquella comarca. No cogió por sorpresa a sus habitantes 
la llegada del enemigo. De todas partes... jinetes de su pueblo y del de los autricones...24”.

Ciñéndonos exclusivamente a la referencia a los vascones, es decir Dimissis iis ipse 
profectus, per Vasconum agrum ducto exercitu in confinio Beronum posuit castra, y dado que 
Livio se refiere a ellos únicamente como elemento con el que ubicar la narración de la campaña de 
Sertorio sin especificar ninguna incidencia ni en un sentido ni en otro, la actuación de los vascones 
en este momento de la guerra queda abierta a interpretación. Pese a las dificultades que plantea tan 
escueta referencia, esta alusión al paso en principio pacífico por el territorio vascón –pues ni se 
señala campaña alguna contra los vascones ni éstos aparecen hostigando la marcha de las tropas 
sertorianas– nos ofrece una serie de indicios –ex silentio–, que podemos poner en el contexto de las 
operaciones de Sertorio en los inicios del año 76 a. E.

La primera cuestión reseñable por la importancia que tiene la confrontación con otras fuentes se 
encuentra en el hecho de que esta ausencia de hostilidades entre Sertorio y los vascones puede ponerse 
en relación con Plutarco por lo que de coincidente tiene cuando destaca que “se le adherían a la vez todos 
los que habitan de este lado del río Ebro, tenía un ejército  numeroso; pues acudían siempre más y más y 
se reunían con él desde todas partes25”. Como se ha señalado anteriormente esta adhesión debe fecharse 
en torno al invierno del 77 al 76 a. E.26, año que empezaría para Sertorio con una campaña cuyo objetivo 
sería eliminar la resistencia existente en el valle del Ebro, labor que había interrumpido a la llegada del 
invierno tras el asedio y toma de Contrebia y que retoma dirigiéndose contra berones y autrigones pues, 
según Livio: “había tenido conocimiento de que éstos, mientras él asediaba las ciudades de Celtiberia, 
habían implorado la ayuda de Pompeyo, habían enviado guías para indicar las rutas al ejército romano, 
y sus jinetes habían hostigado a menudo a los soldados suyos en cualquier punto al que se hubieran 
dirigido desde el campamento para recoger forraje o trigo durante el asedio de Contrebia”.

Toda esta información es, pues, de especial relevancia dado que nos ofrece los puntos de 
apoyo con los que contaba Pompeyo en la región en una etapa clave, pues estos acontecimientos se 

24 Traducción de J. A. VILLAR, Tito Livio. Períocas. Períocas de Oxirrinco. Fragmentos. Julio Obsecuente, Libro de 
los Prodigios, Madrid 1995, 239-244, a partir del texto según P. JAL, Tite-Live. Histoire Romaine XXXIII. Livre XLV et 
Fragments, París 1990 (1979), 214-218.
25 PLUT. Sert. 16.
26 También SALL. Hist. 2. 35, se refiere al reforzamiento del ejército sertoriano durante el invierno: at Sertorius vacuus hieme 
copias augere.
27 PLUT. Pomp.18.
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producen tras la reciente llegada de Pompeyo a Hispania momento en el que según Plutarco “atrajo a 
los pueblos que no mostraban un apoyo del todo firme a Sertorio27” y nos obliga a determinar con las 
fuentes disponibles el lugar que ocupaban los vascones entre Sertorio y Pompeyo.

Intentado dar respuesta a esta controversia y partiendo de la confrontación de este conjunto de 
informaciones relativas al momento en el que Sertorio atravesó el territorio de los vascones –si bien 
las fuentes no ofrecen una afirmación explícita en el sentido de que Sertorio contaba con la adhesión 
de los vascones, o al menos de buena parte de sus oppida– el análisis de la estrategia de Sertorio 
plantea menos complicaciones y contradicciones desde esta perspectiva. En primer lugar existen 
claras correspondencias entre la no agresión, (recíproca) entre Sertorio y los vascones y el conjunto de 
informaciones ofrecidas por Livio y Plutarco. La no participación de los vascones junto con los berones 
y autrigones en toda una serie de operaciones a favor de Pompeyo pese a la proximidad de su territorio 
tanto con el de los berones, con los que limitaban, como con el escenario de la campaña sertoriana, así 
como la ausencia de indicaciones por parte de Livio sobre una posible asistencia de vascones en auxilio 
de estas etnias indudablemente prosenatoriales es coincidente con el testimonio de Plutarco referente a la 
gran adhesión que contaba Sertorio al Norte del Ebro, y explica o al menos ayuda a poner en contexto las 
razones de Sertorio para establecer un conuentus sociarum ciuitatium junto al Ebro así como la elección 
de Osca como centro de su política de acercamiento y fidelización de las aristocracias indígenas.

La opción opuesta, es decir que los vascones hubieran tomado partido por Pompeyo supone 
una serie de problemas de difícil resolución pues al margen de lo indicado resultaría complicado 
explicar que en la campaña de afianzamiento de sus posiciones sobre el Ebro, Sertorio hubiera 
empleado “cuarenta y cuatro días con pérdida de gran número de hombres” en el asedio de 
Contrebia, hubiera arrasado las tierras de bursaones, cascantinos, y gracuritanos de camino hacia la 
reducción de los berones y los autrigones y sin embargo no sólo no emprendiera acciones hostiles 
contra el corazón del territorio de los vascones al Norte del Ebro sino que llevó a cabo la construcción 
de un puente28 que –salvando el Ebro– facilitaba la conexión de Calagurri con el resto del territorio 
vascón, todo lo cual comprometería seriamente las aspiraciones de Sertorio pues supondría dejar a 
sus espaldas –intacto y dominando todo este espacio geográfico– a un pueblo aliado de Pompeyo 
máxime si tenemos en cuenta la importancia de Osca y Calagurri dentro de su estrategia.

Estas consideraciones atañen tan sólo a la referencia expresa que Livio hace de los vascones 
en el fragmento 91, no obstante este texto plantea algunas cuestiones abiertas sobre la adscripción 
étnica de varias ciudades, que al menos en el caso de Calagurri, no pueden eludirse en el análisis de 
las fuentes sobre los vascones en la guerra sertoriana. El hecho de que Livio se refiera al territorio 
de los vascones con posterioridad al paso por Calagurri ha sido interpretado –junto con otro tipo de 
indicios29– en el sentido de que esta ciudad no pertenecía originalmente a los vascones tal y como 

28 LIV. Per. 91: ad Calagurrim Nasicam, sociorum urbem, uenit transgressusque amnem propinquum urbi ponte facto 
castra posuit.
29 Entre los elementos existentes en apoyo de una pertenencia de Calagurri a los celtíberos se aduce el hecho de que esta 
ciudad emitiera monedas con la leyenda celtibérica kalakoŕikoś. Si bien la filiación céltica del sufijo -koś es una cuestión 
sobre la que no cabe discusión, las conclusiones derivadas de esta circunstancia se tornan más complejas. Partiendo de los 
datos ofrecidos por la numismática, Mª Paz García-Bellido agrupa las monedas con esta desinencia en un grupo homogéneo 
que atribuye no a los celtíberos sino al territorio de los berones, si bien señala que algunas de ellas podrían corresponder a 
los vascones, así como las dificultades para distinguir entre las monedas de berones, vascones y celtíberos. Mª. P. GARCÍA-
BELLIDO, Notas numismáticas sobre los berones y su territorio, en: F. VILLAR y F. BELTRÁN LLORIS (eds.), Pueblos, lenguas y 
escrituras en la Hispania prerromana (VII CLCP), Salamanca 1997, 203-220. En lo que se refiere a la guerra sertoriana hay 
que precisar que durante este periodo no se producen emisiones de kalakoŕikoś ya que estas habían cesado en la segunda 
mitad del siglo II a. E. posiblemente hacia el 130. En cualquier caso, la pertenencia de Calagurri a los berones añade 
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señalan Estrabón y Ptolomeo, adscribiéndola con el resto de ciudades mencionadas previamente al 
territorio celtíbero y habiendo pasado a los vascones tras el conflicto sertoriano como recompensa 
ofrecida por Pompeyo. Sin embargo a esta hipótesis pueden objetarse algunas dificultades. La primera 
–y más relevante– se refiere a la naturaleza del texto en el que Estrabón se refiere a Calagurri como 
ciudad de los vascones ya que la Geografía de Estrabón no expone una simple enumeración de pueblos 
con sus correspondientes ciudades de tal manera que entre las poblaciones más representativas de 
los vascones incluya a Calagurri, sino que la referencia a esta ciudad como vascona se inserta dentro 
de un texto que no puede considerarse estrictamente como información geográfica sino más bien 
como una nota de carácter histórico en relación con las guerras civiles y a propósito de las ciudades 
ilergetes de Osca e Ilerda, recordando al lector que “en estas ciudades hizo su campaña Sertorio y 
en Calagurris, ciudad de los vascones, y en el litoral en Tarraco y en Hemeroscopio, después de que 
fuera expulsado del territorio de los celtíberos y murió en Osca. Y (…) después en Ilerda, Afranio y 
Petreyo, los generales de Pompeyo fueron derrotados por el divino César30”.  

De este modo, lejos de incluir a Καλάγουρι de modo general en el territorio vascón, Estrabón 
se refiere a esta ciudad en relación con una serie de hechos históricos que no sólo corresponden a la 
guerra sertoriana sino que se fechan de manera precisa en los dos últimos años de la vida de Sertorio 
pues la sucesión de acontecimientos que relata puede cotejarse con otras fuentes y datarse en este 
último periodo. Así la batalla habida en Calagurri es referida por Posidonio31, Livio32 y Apiano33; 
la campaña del litoral cuenta con otra referencia del propio Estrabón34 y con alusiones por parte 
de Salustio35 y Cicerón36; y finalmente la muerte de Sertorio en Osca es confirmada por Veleyo 
Patérculo37, acontecimientos todos fechables entre el 75 y el 73 a. E. En sintonía con el sentido 
histórico con el que Estrabón caracteriza a Calagurri como ciudad de los vascones hay que llamar 
también la atención sobre el hecho de que esto se produce en un relato en el que se establece una clara 
diferencia entre el territorio de los celtíberos y los escenarios de las últimas campañas de Sertorio que 
Estrabón ubica fuera de Celtiberia, “después de que fuera expulsado del territorio de los celtíberos”, 
en Calagurri, Tarraco, Hemeroscopio y Osca.

Junto a estos elementos hay que añadir otras circunstancias que dificultan la posibilidad de 
que Estrabón esté insertando una información actualizada en relación con la adscripción étnica de 

problemas de difícil solución, tanto si se considera que los cambios étnicos se habrían producido con anterioridad a la guerra 
sertoriana –en lo que se refiere a las causas históricas que expliquen un recorte territorial para los berones– como si se 
entiende que durante el conflicto sertoriano ésta era una ciudad berona por el difícil encaje que esta lectura tiene en el relato 
de la campaña de Sertorio por el Ebro (Sertorio emplea un día entre Calagurri y la llegada in confinio Beronum) y de nuevo 
por las razones que expliquen un cambio en los límites territoriales, pues convendría no olvidar que frente a una hipotética 
afinidad entre los vascones y Pompeyo los berones son uno de los pocos pueblos sobre los que las fuentes (LIV. Per. 91) no 
dejan lugar a dudas en cuanto a su vinculación con el bando prosenatorial. Por último hay que hacer notar también que el 
celtibérico es la lengua presente en buena parte de las monedas atribuidas a los vascones: F. VILLAR, Estudios de celtibérico y 
de toponimia prerromana, Salamanca 1995, 106-107, entre las que se encontrarían zekia, benkota, iaka, ba(r)skunez, tirzoz, 
arzaoz y arzakoz, por otra parte sobradamente estudiadas en este mismo volumen (pp. 71-98 y 99-126).
30 STR. 3. 4. 10 (Traducción de J. Gómez Espelosín). ν δὲ τοῖς πόλεσι ταύταις ἐπολέμει τὸ τελευταῖον Σερτώριος καὶ ἐν 
Καλάγουρι Οὐασκώνων πόλει τῆς παραλίας ἐν Ταρράκωνι καὶ ἐν τῷ μεροσκοπείῳ μετὰ τὴν ἐκ Κελτιβήρων ἔκπτωσιν, 
ἐτελεύτα δ’ ἐν σκᾳ. Καὶ (περὶ) λέρδαν ὕστερον φράνιος καὶ Πετρήιος οἱ τοῦ Πομπηίου στρατηγοὶ κατεπολεμήθησαν 
ὑπὸ Καίσαρος τοῦ θεοῦ.
31 POSID. C. 21.
32 LIV. Per. 93.
33 APP. BCiu. 1. 112.
34 STR. 3. 4. 6.
35 SALL. Hist. 3. 6, fragmento en el que se ha interpretado la lectura De[anium].
36 Cicerón cita Dianium en relación con la partida de soldados sertorianos rumbo a Sicilia, CIC. Verr. 5. 146 y 154.
37 VELL. PAT. 230. 1.



176 177

Calagurri y éstas corresponderían básicamente a las características de su propia manera de proceder 
en la descripción etnográfica de Iberia. En primer lugar hay que recordar, como hace G. Aujac38, que 
Estrabón es historiador antes que geógrafo, habiendo escrito una voluminosa obra histórica compuesta 
por cuarenta y siete libros como continuación de las Historias de Polibio. La importancia del elemento 
histórico en la Geografía de Estrabón se hace particularmente relevante en el espacio objeto de este 
estudio pues de la misma manera que Calagurri otras póleis del entorno como Ilerda y Osca son 
ilustradas en su descripción geográfica por la relevancia histórica que habían tenido durante las guerras 
civiles, y, del mismo modo, la imagen general que Estrabón ofrece de Celtiberia se basa en una selección 
de aquellas ciudades y etnias que se habían destacado en estos conflictos históricos39 independientemente 
de que la realidad descrita correspondiera con la existente en el momento de redacción de la obra40.

La segunda dificultad que presenta la posibilidad de que Estrabón transmitiera una realidad 
para Calagurri distinta de la existente en el momento en el que ubica los acontecimientos históricos 
que refiere se encuentra en el hecho de que Estrabón no obvia la naturaleza cambiante del mundo que 
describe constatando en cada momento las transformaciones de que son objeto las denominaciones 
de los pueblos, las divisiones territoriales o los cambios culturales que se producen en los mismos, 
ya que como indica F. Prontera, por la fuerza de la inercia que actúa en la tradición de la geografía 
descriptiva, pero también por su tendencia retrospectiva, lo nuevo no sustituye sin embargo a lo 
viejo. En otras palabras los cuadros geográficos y etnográficos se van actualizando generalmente 
con añadidos, no con sustituciones41, sin embargo en este caso Estrabón no señala la existencia de 
cambios territoriales. Al contrario, las contradicciones que suponen en ocasiones esta manera de 
proceder no se hacen notar en las descripciones generales de los territorios de vascones y celtíberos 
habiendo de destacar de manera muy especial la delineación de sus límites42 y la correspondencia 

38 G. AUJAC, Strabon et son temps, en: W. HÜBNER (ed.), Geographie und verwandte Wissenschaften, Stuttgart 2000, 103-139.
39 P. CIPRÉS, El impacto de los celtas en la Península Ibérica según Estrabón, en: G. CRUZ (coord.),  Estrabón e Iberia: 
nuevas perspectivas de estudio, Málaga 1999, 121-152, esp.147-148.
40 En este sentido lo que define que para Estrabón Numancia sea la ciudad más renombrada de los arévacos es su relevancia 
en la guerra celtibérica por más que probablemente en el momento de redacción Numancia ya no fuera arévaca si 
atendemos al relato de Apiano y sobre todo de Plinio. F. Burillo recuerda también el caso de Segeda adscrita por Estrabón a 
los arévacos pese a que probablemente ya no existiera en época de Augusto, justificando la referencia en el hecho de haber 
recogido una información relacionada con el inicio de las guerras celtibéricas, F. BURILLO, Celtíberos y romanos: el caso 
de la ciudad-estado de Segeda, en: Mª. P. FERNÁNDEZ ALVÁREZ y F. VILLAR (coords.), Religión, lengua y cultura perromana 
de Hispania, Salamanca 2001, 89-106, 100. Para P. Ciprés, por su parte, la Celtiberia de Estrabón se aproxima más a la de 
Polibio que a la descrita por Plinio, P. CIPRÉS, El impacto de...,146.
41 F. PRONTERA, Notas sobre Iberia en la Geografía de Estrabón, en: G. CRUZ (coord.), Estrabón e Iberia…, 17-30, esp. 25.
42 Es significativo –ante la posibilidad de que se hubiera producido un reajuste de los límites entre vascones y celtíberos– que 
Estrabón en la enumeración de pueblos limítrofes con Celtiberia no mencione a los vascones, así en 3. 4. 12: “por la parte 
occidental algunas tribus de astures, galaicos y vacceos e incluso de vetones y carpetanos, por el sur los oretanos y todos 
los demás bastetanos y edetanos que habitan la Orospeda; hacia Oriente se halla la Idúbeda”. Habida cuenta de que en la 
concepción espacial de la geografía antigua la orientación de los Pirineos como del Ebro y la Cordillera Ibérica se delineaba 
de Norte a Sur, el límite entre vascones y celtíberos quedaría sustituido por la referencia a la Idúbeda, cadena montañosa 
que en las tres referencias con las que cuenta en la Geografía de Estrabón tiene siempre un carácter marcadamente 
delimitador, tanto para la región en la que se ubican los vascones (3. 4. 10) como en el inicio de la descripción de Celtiberia 
(3. 4. 12). La existencia de una cadena montañosa que ha sido identificada con la Idúbeda como límite de Celtiberia ya 
había sido señalada por Polibio (POL. 3. 17. 2) al referirse a Sagunto: “Esta ciudad está no lejos del mar y al pie mismo de 
una región montañosa que une los límites de la Iberia y de la Celtiberia”. Hay que señalar también, como hace F. Prontera, 
que conviene ser precavido a la hora de utilizar ciertas informaciones sobre los confines étnicos cuando son trazados en 
línea recta (F. PRONTERA, Identidad étnica, confines y fronteras en el mundo griego, en: Otra forma de mirar el espacio: 
geografía e historia en la Grecia clásica, Madrid 2003, 105-120, esp. 114), máxime en este caso, pues supondría dejar fuera 
de Celtiberia buena parte de su territorio, sin embargo en lo que se refiere a la zona de contacto entre vascones y celtíberos 
este accidente geográfico sí parece corresponder a la imagen ofrecida por Estrabón.
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que estos encuentran en las conclusiones derivadas de la epigrafía43 y principalmente de los rasgos 
lingüísticos de la onomástica que ostentan44.

Por último hay que llamar la atención sobre el hecho de que en el cotejo de fuentes 
disponibles no se produce una discrepancia que aconseje la corrección de Estrabón, pues si bien los 
textos relativos a la guerra sertoriana no han corrido la fortuna deseable, a pesar de todo contamos 
con una cierta abundancia de referencias a la participación de Calagurri en este conflicto y lo cierto 
es que ninguna de ellas entra en contradicción con lo expuesto por Estrabón. De los fragmentos 
conservados45 debidos a las obras de Posidonio, Salustio, Livio, Apiano, Exuperancio, Floro, Valerio 
Máximo, Orosio y Juvenal, pese a lo que en ocasiones se ha sugerido, ninguno señala una alternancia 
en la pertenencia de esta ciudad entre celtíberos y vascones ya que obvian el componente étnico de 
sus habitantes. Sin embargo Juvenal alude a un episodio antropofágico padecido por los vascones 
como consecuencia de un asedio ocurrido en tiempos de Metelo. Este relato por las correspondencias 
que guarda con otras obras literarias, es identificado, –precisamente por la referencia a los vascones–, 
con la célebre fames Calagurritana y es por lo tanto coincidente con Estrabón al aludir a los vascones 
como víctimas del asedio a Calagurri. En apoyo de Estrabón cabe decir también que los términos en 
los que Juvenal se refiere a la suerte de los calagurritanos; Vascones, ut fama est, alimentis talibus 
usi46, sólo se explican entendiendo que la adscripción étnica de Calagurri era lo suficientemente 

43 La región montañosa ubicada al sur de Calagurris (alto Cidacos y Tierra de Yanguas) ha deparado un conjunto de 
epígrafes latinos que ha merecido la atención de diferentes estudios. En ellos se ha constatado la existencia de unos rasgos 
culturales particulares que han derivado un replanteamiento del mapa étnico de un espacio que había sido atribuido a los 
pelendones. U. ESPINOSA y L. M. USERO, Eine Hirtenkultur im Umbruch. Untersuchungen zu einer Gruppe von Inschriften 
aus dem conventus Cæsaraugustanus (Hispania Citerior), Chiron 18, 1988, 477-504 y U. ESPINOSA, Los castros soriano-
riojanos del Sistema Ibérico: nuevas perspectivas, en: C. DE LA CASA (ed.), Actas del 2° Symposium de Arqueología Soriana, 
Soria 1992, 901-913. U. Espinosa descarta que los castros septentrionales soriano-riojanos sean pelendones ubicando el 
ager Pelendonum al Sur de la divisoria de aguas Ebro-Duero, coincidiendo con las informaciones que para los pelendones 
ofrecen las fuentes documentales, y asignando el espacio estudiado a un “pueblo no céltico, cuyo nombre desconocemos 
por el momento”. La misma conclusión considerándolo un “enclave ibérico en medio de la Celtiberia” puede verse en J. 
C. RUBIO MARTÍNEZ, Una estela funeraria romana en San Andrés de Cameros, La Rioja. Estudio preliminar, Faventia 19/1, 
1997, 55-63. Por su parte, J. Gómez Pantoja y E. Alfaro señalan las concomitancias existentes entre la onomástica de estos 
valles y la registrada al norte del Ebro (J. GÓMEZ PANTOJA y E. ALFARO, Indigenismo y romanización en las tierras altas de 
Soria, en: Mª P. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ y F. VILLAR (coords), Religión, lengua…, 169-188).
44 Entre la antroponimia documentada en los valles ubicados al Sur de Calagurris y Gracchurris J. Gómez Pantoja y E. 
Alfaro recuerdan para Agirsenius y Agirsar el paralelo de Acirsenio o Agirsenio (Tafalla, Navarra) (J. L. GÓMEZ PANTOJA 
y E. ALFARO, Indigenismo y romanización..., 185). Otros nombres similares son los de Agirn(es) (Artieda, Zaragoza) y los 
jinetes segienes del Bronce de Ascoli Agirnes y Agerdo. Estos autores hacen notar también la transparencia en euskera 
para Sesenco cuyo significado sería el de “torito” señalando la conveniencia de un nombre de este tipo dada la edad del 
difunto y el recurso a los bóvidos como emblema funerario. Así mismo también indican como algunos nombres no latinos 
como Oandissen, Onso y Onse, admiten fácil comparación con ejemplos bien conocidos de la orilla Norte del Ebro. J. 
Gorrochategui, por su parte, recoge como ejemplos claros de onomástica vasca, perfectamente comprensible desde el 
euskera y en total coherencia con los modos de formación de nombres utilizados en la onomástica aquitana y vascona 
de la época, el nombre de varón Sesenco y el conjunto formado por Onse (mujer) y Onso (varón) (J. GORROCHATEGUI, 
Planteamientos de la lingüística histórica en la datación del Euskara, en: XV Congreso de estudios vascos, Donostia 2002, 
103-114, esp. 107), añadiendo también el caso de Ar[...]thar en el que la aspiración presente en el sufijo –thar sólo tiene 
paralelos en aquitano (J. GORROCHATEGUI, Los Pirineos entre Galia e Hispania: las lenguas, Veleia 12 1995, 180-230, esp. 
230) y considerando el grupo como un resto de población anterior a la celtización gracias a su especial hábitat geográfico 
(J. GORROCHATEGUI, Onomástica de origen vasco-aquitano en Hispania y el Imperio romano, en: Acta XII Congressus 
Internationalis Epigraphiæ Græcæ et Latinae, Barcelona 2007, 629-634, esp. 634).
45 Sobre las fuentes relativas a Calagurri en la guerra sertoriana puede verse J. L. RAMÍREZ SÁDABA, Limitaciones inherentes 
a las fuentes literarias: consecuencias de la guerra sertoriana para Calagurris, Gerión 3, 1985, 231-244. Recientemente y 
dentro del contexto de fuentes sobre los vascones: J. ANDREU y Á. A. JORDÁN, Nuevas reflexiones en torno a las fuentes 
literarias sobre los vascones en la antigüedad, Lucentum 26, 2007, 233-252.
46 IUV. Sat. 15. 93. Para un análisis de este texto y bibliografía sobre Juvenal puede verse el citado trabajo de J. ANDREU y 
Á. A. JORDÁN, Nuevas reflexiones..., 237.
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conocida por sus contemporáneos como para que la mera mención del etnónimo en relación con el 
episodio antropofágico no precisara de más indicaciones47.

De estas conclusiones no se deriva en ningún caso una corrección del texto de Livio o una 
interpretación que suponga entender que se ha producido un error por su parte, pues el fragmento 
91 en ningún caso adscribe Calagurri, como otras ciudades mencionadas, a ninguna etnia concreta 
sino que nos encontramos ante una característica habitual en la obra de Livio: la utilización de 
localizaciones geográficas relativas que sirvan al lector de referencia en los relatos referidos al 
desplazamiento estratégico de los ejércitos, no un interés particular por la geografía del espacio en 
el que se desarrollan los acontecimientos48. 

3. POMPEYO ENTRE LOS VASCONES, REMOTVS IN VASCONES

Retomando el fragmento 91 y la campaña del 76 a. E., Livio relata como Sertorio tras el 
ataque a los berones y autrigones en Vareia dudaba entre atacar a Metelo en Lusitania o dirigirse 
hacia la costa y defender a los aliados de Ilercaonia y Contestania del ataque de Pompeyo. 
Aunque ni Apiano ni Plutarco recogen de manera detallada la sucesión de acontecimientos que se 
produjeron a lo largo de la guerra sertoriana –como parecen haber hecho Salustio y Tito Livio– el 
hecho de que  a diferencia de las obras de estos historiadores tanto la historia de Roma de Apiano 
como la vida de Sertorio de Plutarco hayan corrido mejor fortuna y se hayan conservado de 
manera íntegra nos permiten conocer de manera general una visión ordenada de los hechos. De 
ellas se reproduce a continuación de manera esquemática el periodo de la guerra comprendido 
entre la llegada de Pompeyo a Hispania y el momento en el que existe constancia de acciones en 
el territorio de los vascones.

47 Es importante destacar en este sentido la popularidad de las obras históricas de Salustio y Livio, y especialmente el interés 
que las guerras civiles despertaban entre el público romano. Baste recordar como Ausonio recomendaba a su nieto la lectura 
de “esa guerra convertida en Marte civil, que promovió Sertorio exiliado con los aliados íberos” (AUSON. Protr. 2. 65) en 
referencia a las Historiae de Salustio. La fama que Juvenal atribuye a los vascones en relación con Calagurri podría explicar 
la razón por la que Avieno asociaba al Ebro con los vascones: dictos Hiberos non ab illo flumine / quod inquietos Vasconas 
praelabitur. A. Schulten consideraba este pasaje como una interpolación habida en tiempo de las guerras sertorianas (A. 
SCHULTEN, FHA I n. 21, 40 y 101), posteriormente J. CARO BAROJA, Etnografía histórica de Navarra, Pamplona 1971-1972, 
y recientemente J. J. Sayas, entienden esta referencia como una alusión a la época de Avieno considerando probable que los 
vascones estuviesen incubando ya la agitación que a mediados del siglo V se transformará en resistencia armada (J. J. SAYAS, 
Unidad en la diversidad: la visión de Estrabón de algunos pueblos peninsulares, en: G. CRUZ (coord.), Estrabón e Iberia…, 
153-208, esp. 173. Sin embargo los vascones no emprenderán acciones hostiles hasta finales del siglo VI quedando tan sólo 
como punto intermedio entre este momento y la fecha de redacción de la Ora Marítima la bagaudia hispana que si bien ha 
sido puesta en relación con los vascones, como es sabido –y se percibe con claridad en algunas contribuciones del presente 
volumen– no existen en las fuentes disponibles referencias que asocien a los vascones con estos desórdenes.
48 P. CIPRÉS, La geografía de la guerra en Celtiberia, en: G. CRUZ; P. LE ROUX y P. MORET (coord.), La invención de una geografía 
de la Península Ibérica: La época republicana, Madrid 2006, 177-198, esp. 184. Sobre los problemas que supone la obra de 
Livio para reconstruir una geografía fiable de los territorios de las etnias puede verse P. MORET, Ethnos ou ethnie? avatars 
anciens et modernes des noms de peuples iberes, en: G. CRUZ y B. MORA, (coords.) Identidades étnicas…, 31-62, esp. 48.
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Prescindiendo de la datación de las diferentes batallas49 y de algunas discrepancias entre una 
y otra fuente las mayores dificultades se presentan en lo que se refiere a los periodos invernales así 
como la ausencia de referencias a una estancia invernal de Pompeyo entre los vascones. Como es 
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49 Sobre los problemas cronológicos de la guerra sertoriana: CH. F. KONRAD, Metellus and the Head of Sertorius, Gerión 
6, 1988, 253-261, esp. 254; Plutarch’s Sertorius. A historical commentary, Chapel Hill – London 1994, 221-222 y A new 
chronology of the Sertorian war, Athenaeum 83, 1995, 253-261.
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conocido una de las explicaciones que han buscado dar una solución a este problema entiende que 
la alusión a los vacceos por parte de Plutarco no sería sino un error y se debería a una confusión 
entre vacceos y vascones50, por lo que habría que entender que el campamento de invierno de 
Pompeyo de finales del año 75 y comienzos del 74 a. E. se habría levantado sobre territorio vascón. 
Esta corrección de vascones por vacceos encontraría en un fragmento de Salustio que menciona la 
retirada de Pompeyo al territorio de los vascones para aprovisionarse de trigo, una noticia que a su 
vez sería reafirmada en el hecho de que Estrabón relacione el nombre de la ciudad de Pompelon51 con 
el de Pompeyo, de este modo las referencias de Apiano, Plutarco, Salustio y Estrabón formarían un 
conjunto coherente pues Pompeyo Magno no sólo habría invernado en el territorio de los vascones 
sino que su campamento habría dado lugar a la ciudad de Pompelon52. El fragmento de las Historiae 
de Salustio origen de esta interpretación es el siguiente:

tum Romanus <exe>rcitus frumenti gra<tia> remotus in Vasco<nes est it>emque 
Sertorius mo<uit s>e, cuius multum in <terer>at, ne ei perinde Asiæ quam tutissimo 
loc<o ill>os testabantur ino<pes pa>triae parietumque <et> libertatis, eoque 
ubre<a>, partus et cetera mul<ierum> munia uiris mane<re> quis rebus accensa 
iu<uen>tus decreta señor<um aspernata>... <Galli>aeque uad<eren>t e facultate. 
<Pom>peius aliquot dies <cas>tra statiua habuit, <mo>dica ualle disiunctis <ab 
eo> hostibus, neque propin<quæ> ciuitates Mutudurei <et...[lac]...> eores hunc aut 
illum <com>meatibus iuvere: fames <am>bos fatigauit...

50 A. SCHULTEN, Fontes Hispaniae Antiquae. IV, Barcelona 1937, 217 (cf. 220).
51 Pese a que generalmente la historiografía opta por Pompaelo, se ha elegido la forma Pompelon en base a diferentes 
motivos. Los manuscritos conservados de la Geografía de Estrabón ofrecen diferentes variantes para el nombre de la 
antigua Pamplona  ,  ,  , etc., todas ellas coincidentes en la presencia de la nasal al igual 
que ocurre en otras fuentes como Plinio: Pompelonenses; Ptolomeo: Πομπελών; el Itinerario de Antonino y el Anónimo de 
Rávena: Pompelone, y la opinión de los lingüistas que ven una formación del topónimo en *pompai-iltun (J. UNTERMANN, 
La onomástica ibérica, Iberia 1, 1998, 78), un compuesto *Pompei-ilun- (J. DE HOZ, Epigrafías y lenguas en contacto en 
la Hispania Antigua, en: Acta Paleohispanica IX Paleohispanica 5, 2005, 57-98, esp. 75), o un segundo elemento -elo(n), 
-ilu(n) antecedente del vasco iri, irun=“ciudad”. Por su parte, J. GORROCHATEGUI, Los Pirineos... 221, opta por la forma 
Pompelon contando también con ejemplos epigráficos como res publica Pompelonensis, en CIL, II, 2960=ILS, 6108.
52 A. Schulten, añade además, en apoyo de su hipótesis, el argumento de que “Pamplona está a la cabeza de la vía que iba 
a Aquitania por Roncesvalles, de manera que Pompeyo pudo por esta vía transportar víveres de la Galia” (A. SCHULTEN, 
FHA IV, 217). Si bien es cierto que Cicerón (CIC. Pro Font. 13) se refiere al envío de dinero y víveres desde la Galia, no 
parece que el territorio aquitano y los pasos occidentales del Pirineo fueran los más propicios para esta labor. Aquitania 
no será conquistada hasta las campañas de César en las Galias, entre 56-52 a. E. y aún en 29 a. E. por parte de Valerio 
Corbino Messala, (APP. BCiu. 4. 38; TIB. 1. 7. 9), lo que supondría adentrarse en un territorio poco conocido y hostil 
cuyas implicaciones en la guerra sertoriana apenas se intuyen. Es César quien señala dos episodios violentos previos a la 
llegada de Craso a Aquitania, uno referido a Lucio Valerio Preconino que había sido derrotado y muerto, y otro relativo 
al procónsul Lucio Manlio el cual había huído abandonando la impedimenta (CAES. BGall. 3. 20). M. Salinas propone la 
posibilidad de que Sertorio hubiera contactado diplomáticamente con los aquitanos, bien preparando un posible paso a 
la Galia bien como forma de ocasionar problemas en la retaguardia (M. SALINAS, Geografía real..., 158). La hipótesis es 
sugerente y dada la actividad diplomática desarrollada por Sertorio no sería descartable pero, desgraciadamente, carecemos 
de elementos de confirmación. En cualquier caso a estas dificultades cabría añadir que las comunicaciones con Aquitania 
no parecen haberse producido por la vía de Roncesvalles en un primer momento sino desde la costa como sugiere Estrabón 
al referirse a la calzada que unía Tarraco con Oiasso “junto al propio Océano”, pasando por Pompelon “hasta los mismos 
confines de Aquitania e Iberia” (STR. 3. 4. 10). Por estas mismas razones parece difícil que Pompeyo hubiera elegido los 
pasos occidentales de los Pirineos, Lepoeder, puerto del Palo y Somport, para una labor tan delicada como el transporte 
de prisioneros hacia Lugdunum, tal y como propone F. Pina (F. PINA, Deportaciones como castigo e instrumento de 
colonización durante la república romana. El caso de Hispania, en: J. REMESAL, F. MARCO, y F. PINA (coords.), Vivir en tierra 
extraña: emigración e integración cultural en el mundo antiguo, Barcelona 2004, 211-246, esp. 235.
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Partiendo de la hipótesis propuesta por A. Schulten este fragmento encuentra ciertas 
correspondencias con los textos de Apiano y Plutarco relativos al invierno del 75 al 74 a. E. y 
resolvería en principio ciertas contradicciones. Las dificultades a las que, según Plutarco, tuvo que 
enfrentarse Pompeyo entre los vacceos debido a su falta de recursos coinciden con la situación descrita 
por Salustio53 ante la ausencia de aprovisionamientos y remarcada posteriormente por un fragmento 
en el que se hace referencia al asalto de convoyes54, con lo que autorizada la corrección se solventaría 
finalmente la incompatibilidad que supone el hecho de que, según Plutarco, Pompeyo invernara entre 
los vacceos y que según Apiano la campaña iniciada tras el invierno comenzara desde los Pirineos.

Sin embargo esta hipótesis no está exenta de problemas y en los últimos años ha sido objeto 
de críticas produciéndose un replanteamiento de la cuestión desde diferentes ángulos55. El primer 
problema en lo que se refiere a dilucidar si Pompeyo invernó en el territorio de los vascones se da 
en el hecho de que Salustio no explicita de ninguna manera que el ejército de Pompeyo se dirigiera 
al territorio vascón con el objeto de levantar allí sus cuarteles de invierno, sino que su intención 
era la de aprovisionarse de trigo, pasando algunos días en un campamento que, como señala Á. A. 
Jordán56, no es denominado como castra hiberna sino como castra statiua, si bien la elección del 
lugar de la hibernada debió de hacerse de manera inmediata a la retirada al territorio de los vascones, 
pues a continuación Pompeyo ordena a su legado Titurio pasar el invierno en Celtiberia con quince 
cohortes57. La segunda contrariedad se encuentra en la ubicación cronológica de la retirada de 
Pompeyo in Vascones dentro de las informaciones relativas al invierno del 75 al 74 a. E., pues si bien 
A. Schulten hacía coincidir este momento con la referencia plutarquea al invierno de Pompeyo –περί 
Βακκαίους– es el propio Plutarco el que da pie a una interpretación distinta cuando en su biografía 
de Pompeyo señala que “finalmente Sertorio, al cortar el suministro de provisiones, saquear el país 
y hacerse con el control del mar, los expulsó a los dos de la parte de Hispania que estaba bajo su 
control, obligándoles a refugiarse en otras provincias por falta de recursos58”, situación que si bien en 
las circunstancias nada objeta a lo referido en la biografía de Sertorio, en lo que atañe a los lugares 
de destino de Pompeyo y Metelo es difícilmente conciliable pues la retirada a otras provincias 
distintas de la que estaba bajo su control implicaría una marcha a la Ulterior y a la Galia, algo de lo 
que precisamente tenemos noticia gracias a Livio (ab obsidione Calagurris oppidi depulsos coegerit 

53 SALL. Hist. 2. 93. En este punto hay que indicar que pese a que Salustio señala la marcha del ejército romano hacia los 
vascones frumenti gratia, para a continuación relatar la falta de asistencia en forma de aprovisionamientos por parte de la 
ciudad de los Mutudurei, A. Schulten excluía la posibilidad de que esta ciudad perteneciera a los vascones apoyándose en 
el argumento de que “la terminación céltica de –durum enseña que Mutudurum estaba en la Meseta céltica” (A. SCHULTEN, 
FHA IV, 220). Sin embargo este argumento no es determinante para precisar la localización, o la adscripción étnica de 
esta población, ya que dentro del conjunto toponímico que de los vascones ofrecen las fuentes no faltan ciudades cuya 
etimología presenta una filiación indoeuropea o céltica. Un análisis reciente sobre la toponimia vascona en: J. L. RAMÍREZ 
SÁDABA, Las ciudades vasconas según las fuentes literarias y su evolución en la tardoantigüedad, en: Espacio y tiempo en la 
percepción de la Antigüedad Tardía [Antigüedad y cristianismo 33], Murcia 2006, 185-199. Según C. Jordán, no se puede 
reconstruir ni un etnónimo Mutuduri ni un topónimo Mutudurum. Sí Mutudureus/-eius o Mutudures o incluso Mutuduris 
(C. JORDÁN, Sobre la etimología de Botorrita y su confirmación en la onomástica presatina, en: F. VILLAR y F. BELTRÁN 
LLORIS (eds.), Pueblos, lenguas y escrituras en la Hispania prerromana (VII CLCP), Salamanca 1997, 471-480, esp. 476).
54 SALL. Hist. 2. 96.
55 F. PINA, Deportaciones como..., esp. 236-237. Á. A. JORDÁN, La expansión vascónica en época republicana: reflexiones en 
torno a los límites geográficos de los Vascones, en: J. ANDREU (ed.), Navarra en…, 81-110. Con anterioridad las dificultades 
que las fuentes plantean ante la posibilidad de que Pompeyo hubiera invernado entre los vascones ya habían sido expuestas 
por: P. FRASSINETI, I fatti di Spagna nel libro II delle Historiæ di Salustio, StudUrb 41, 1975, 381-398, esp. 387 y por CH. F. 
KONRAD, Plutarch’s Sertorius. A historical commentary, Chapel Hill – London 1994, 178.
56 Á. A. JORDÁN LORENZO, La expansión..., esp. 100.
57 SALL. Hist. 2. 94.
58 PLUT. Pomp. 19. Traducción de S. Bueno Morillo.
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diuersas regiones petere, Metellum ulteriorem Hispaniam, Pompeium Galliam59), obligando a situar 
el invierno de Pompeyo entre los vacceos y el de Metelo en la Galia el año anterior, es decir el 76 a. E., 
para lo que contaríamos con el doble apoyo de la Epistula Pompei, al señalar Pompeyo como Gallia 
superiore anno Metelli exercitum stipendio frumentoque aluit et nunc malis fructibus ipsa uix agitat60, 
ya que, por un lado, la referencia al año anterior en relación con Metelo y la Galia admite interpretarse 
en el sentido de que Metelo invernó en la Narbonense y, por otro, la alusión a la situación actual de la 
Galia, nunc, señalaría la estancia de Pompeyo y el envío de la carta al Senado desde allí. 

Sin obviar las dificultades y complejidades que plantea la datación exacta de los 
acontecimientos y siguiendo la cronología propuesta por Ch. F. Konrad61 pueden apreciarse algunas 
correspondencias entre la sucesión de acontecimientos y los escenarios geográficos en los que éstos 
se desarrollan. Así los inconvenientes señalados por P. Frassinetti62 en relación con el desplazamiento 
de Pompeyo a tierras vasconas cuando las noticias previas al invierno lo sitúan atacando Clunia 
quedarían resueltos si se admite fechar este asedio junto con el invierno que Pompeyo pasó entre 
los citados vacceos en el año 76 a. E. En consecuencia, prosiguiendo con esta argumentación y 
dado que Livio relaciona la retirada de Pompeyo y Metelo a provincias distintas con una derrota 
en Calagurri cabría preguntarse por las relaciones que esta acción pueda guardar con la marcha de 
Pompeyo hacia el territorio de los vascones.

Desde el punto de vista de la sucesión de hechos y escenarios, la estancia del ejército 
de Pompeyo entre los vascones a fines del año 75 a. E. a priori no sería conflictiva. Las fuentes 
presentan una importante campaña de Pompeyo y Metelo en Celtiberia, una derrota en Calagurri 
y una retirada a los cuarteles de invierno. De este modo la presencia de Pompeyo en territorio 
vascón admitiría una vinculación con el enfrentamiento en Calagurri. El fragmento de Salustio 
no permite conocer el lugar concreto al que se habrían dirigido las fuerzas de Pompeyo, y aunque 
tradicionalmente se ha ubicado en torno a Pamplona, recientemente F. Pina señalaba la posibilidad 
de que dado que el motivo de la marcha era una recogida de alimentos quizá un territorio cercano 
al Ebro sería más propicio para esta labor63, con lo que cabría suponer una localización próxima a 
Calagurri64, a costa de cuya ciudad tal vez se hubiera podido llevar a cabo el aprovisionamiento de 
trigo, reproduciéndose una situación similar a la relatada por Salustio en relación con los campos de 
los termestinos65. No obstante y en sintonía con la lectura que relacionaba la marcha de Pompeyo 
al territorio de los vascones con los alrededores de Pamplona actualmente no podemos obviar que 
es precisamente en las cercanías de esta ciudad donde existen pruebas fehacientes de la presencia al 
menos del ejército de Sertorio y probablemente del de Pompeyo.

Estas pruebas no son otras que el hallazgo de una serie de glandes inscriptae con inscripción 
alusiva a Sertorio en un paraje próximo a Pamplona66 y la existencia de un posible campamento 

59 LIV. Per. 93. También Cicerón (CIC. Pro Font. 16): exercitus praeterea Cn. Pompei maximus atque ornatissimus hiemauit 
in Gallia M. Fonteio imperante.
60 SALL. Hist. 2. 98.
61 CH. F. KONRAD, Plutarch’s Sertorius…, 221-222.
62 P. FRASSINETI, I fatti di Spagna…, 387
63 F. PINA, Deportaciones como..., 236, nota 140.
64 En relación con esta interpretación Apiano se refiere a la batalla de Calagurri en un sentido más amplio que el de la propia 
ciudad “llevando a cabo [Sertorio] un ataque contra las tropas acampadas en las cercanías del territorio de Calagurris (περι 
τι χορίων Καλάγυρον)” (APP. BCiu. 1. 112, traducción de A. Sancho Royo).
65 SALL. Hist. 2. 95.
66 Los proyectiles recogen la inscripción Q(uintus) Sertor(ius) / proco(n)s(ul) Pietas, y procederían de un lugar sin determinar 
con exactitud pero en el valle de Aranguren a menos de 10 km de Pamplona. F. BELTRÁN LLORIS, La ‘pietas’ de Sertorio, 
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y campo de batalla fechable en ese periodo67, lo que supone admitir la presencia de Sertorio –o 
al menos de su ejército– en el interior del territorio de los vascones y como parece razonable de 
Pompeyo, o de sus tropas. Pero lo más significativo de la presencia de estos epígrafes en el corazón 
del territorio vascón es el hecho de que, como ha propuesto F. Beltrán Lloris68, la coyuntura en la 
que Sertorio debió de emplear un recurso propagandístico como el utilizado con estos proyectiles 
se atiene bien con la situación descrita por la fuentes para finales del año 75 a. E., tanto para 
Pompeyo como para Sertorio. Por un lado el hecho de que el de Nursia manifestara un claro 
interés por legitimar su posición ante los soldados enemigos y empleara un medio tan peculiar cabe 
interpretarse en el sentido de que Sertorio no sólo pretendía reforzar su posición debilitando la del 
contrario y buscando en lo posible la defección de las tropas69, sino incluso la posibilidad de llegar 
a un acuerdo con Pompeyo70. Como indica F. Beltrán Lloris una estrategia de este tipo precisa de 
unas condiciones favorables para Sertorio al mismo tiempo que requiere que el enemigo, es decir 
Pompeyo, se encuentre en circunstancias difíciles, lo que hace como momento más propicio para la 
datación de los glandes el periodo comprendido entre los años 76 y 74 a. E. En este sentido tanto 
los textos que se refieren a la situación de Pompeyo a finales del año 75 –en el que según Plutarco el 
saqueo y corte de suministros infringido por Sertorio había obligado a Pompeyo a buscar refugio en 
otra región– como el fragmento de Salustio en el que se alude a la retirada del ejército de Pompeyo 
hacia el territorio de los vascones para aprovisionarse de trigo, así como el asalto de convoyes y 
una difícil situación de hambre, ofrecen en principio las condiciones oportunas para el empleo de 
este recurso propagandístico. Todo ello sin obviar las dificultades que para confirmar esta propuesta 
supone nuestro estado actual de conocimientos

Extraer conclusiones acerca de la participación de los vascones en este episodio sobre 
una base tan inestable como la que nos deja toda esta serie de hipótesis se revela como una tarea 
extremadamente complicada. El fragmento de Salustio presenta muchos problemas sin que exista 
un acuerdo sobre la lectura del mismo considerándose corruptas algunas partes. Restringiendo el 
análisis únicamente a la marcha de Pompeyo al territorio de los vascones para aprovisionarse de 
trigo, poco puede decirse pues, como señala Á. A. Jordán, no se indica en qué circunstancias se llevó 
a cabo dicha labor ni si hubo una participación activa de los vascones en el mismo y en cualquier 
caso parece poco probable que se hubiera llevado con éxito, no sólo por el hostigamiento con el que, 
según Plutarco, Sertorio habría impedido el aprovisionamiento sino que, según la carta enviada por 
Pompeyo al senado, la Hispania Citerior había sido saqueada hasta la saciedad tanto por él como por 
Sertorio71. En una segunda interpretación que recoja como acontecido entre los vascones la parte 
relativa a la estancia del ejército de Pompeyo en castra statiua, frente a los enemigos y a la falta de 
asistencia por parte de una ciudad próxima, la de los Mutudurei, las conclusiones no son muy distintas. 
La población del entorno parece optar por inhibirse y no participar ni en uno ni en otro sentido pues 

Gerión 8, 1990, 211-226. En el entorno geográfico más próximo se habían producido hallazgos similares con anterioridad 
en Usón (Huesca). A. DOMÍNGUEZ, Mª A. MAGALLÓN y P. CASADO, Carta arqueológica de España. Huesca, Zaragoza 1983, 
160. A este material hay que sumar el reciente hallazgo de una serie de glandes inscriptae con inscripción alusiva a Sertorio 
en las proximidades de Fitero (M. MEDRANO y MªA. DÍAZ, El patrimonio arqueológico de Fitero (Navarra), Salduie 3, 2003, 
395-405, esp. 397-398), todos valorados en B. DÍAZ, Glandes inscriptæ de la Península Ibérica, ZPE 153, 2005, 219-236.
67 J. ARMENDÁRIZ, Propuesta de identificación del campamento de invierno de Pompeyo en territorio vascón, TAN 18, 2005, 41-64.
68 F. BELTRÁN LLORIS, La ‘pietas’…, 224-225.
69 SALL. Hist. 3. 47, se refiere a la defección de los aliados y a la difícil situación de Pompeyo y Metelo: “en Hispania los 
generales reclaman pagas, soldados, armas, trigo, y a ello los obliga la situación, puesto que con la defección de los aliados 
y la huida de Sertorio por los montes ni pueden trabar combate ni hacerse con lo necesario”.
70 PLUT. Sert. 22, alude a la existencia de negociaciones por parte de Sertorio, bien con Pompeyo o con Metelo, con el 
objetivo de obtener el privilegio de regresar a Roma.
71 SALL. Hist. 2. 98.
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no sólo es Pompeyo quien pasa por dificultades sino que Salustio señala la misma situación para 
Sertorio, fames <am>bos fatigauit. Actitud en cualquier caso coincidente con lo relatado en otros 
fragmentos datados en torno a la marcha de Pompeyo hacia el territorio vascón, pues son varias 
las ciudades que dudan entre Sertorio y Pompeyo dado lo incierto de la paz72. En cualquier caso el 
argumento que veía en la suposición de que Pompeyo hubiera levantado su campamento de invierno 
en el territorio de los vascones como una muestra de la lealtad de este pueblo al bando prosenatorial 
es difícilmente aceptable una vez analizadas las fuentes73.

4. POMPELON Y LAS CONSECUENCIAS DE LA GUERRA SERTORIANA

Una de las más señaladas consecuencias que habría tenido para los vascones la guerra 
sertoriana sería la fundación por parte de Pompeyo de la ciudad de Pompelon. Como es conocido la 
relación establecida entre esta ciudad y Pompeyo Magno se debe a la aclaración que hace Estrabón 
a propósito de este topónimo haciéndolo derivar del nombre de Pompeyo, � 
74. A la conocida hipótesis de A. Schulten, unánimemente aceptada, se han sumado 
en los últimos años nuevas lecturas que han supuesto un verdadero replanteamiento de la cuestión. 
Éstas corresponden a J. Armendáriz y a F. Pina que –si bien son coincidentes en descartar un origen 
castrense para la ciudad de Pamplona– difieren sustancialmente en las causas y motivaciones de 
la fundación, o refundación, de la ciudad de los Pompelonenses. Comenzando por la propuesta 
de F. Pina, por ser la que más implicaciones supone dentro del contexto de la guerra sertoriana, 
hay que señalar –por oportuna– la puesta en relación de la posible implicación de Pompeyo en la 
Pompeyopolis vascona dentro del contexto de fundaciones pompeyanas. Así el referente más cercano 
tanto geográfica como cronológicamente lo constituiría la intervención de Pompeyo Magno en la 
ciudad aquitana de Lugdunum en la que, una vez concluida la guerra sertoriana, se habría procedido 
al asentamiento de deportados hispanos, celtíberos, arévacos y vetones si seguimos el testimonio de 
Jerónimo75, circunstancia que, como la propia fuente señala, resulta similar a la existente en Cilicia, 

72 SALL. Hist. 2. 92 y 93.
73 Paradójicamente esta interpretación tampoco ofrecía un argumento sólido en el sentido de que Pompeyo contara con los 
vascones como aliados, pues Salustio en la carta de Pompeyo al senado refiere como éste había padecido un invierno inter 
saeuissumos hostis, alusión que, una vez admitida la corrección a Plutarco, señalaría a los vascones como enemigos de 
Pompeyo. Más problemática resulta si cabe, la posibilidad de que Pompeyo hubiera pasado con anterioridad al año 75 un 
segundo invierno entre los vascones: L. AMELA, Las clientelas..., 170; y J. M. ROLDÁN y F. WULFF, Historia de España III. 
Citerior y Ulterior. Las provincias romanas de Hispania en la era republicana, Madrid 2001, 239 y 249. Si bien es cierto que 
Apiano señala la estancia invernal de Pompeyo y Metelo en los Pirineos (APP. BCiu. 1.110), en función de la información 
disponible parece más razonable ubicar este campamento en el Pirineo Oriental, pues es allí donde constan acciones de 
Pompeyo tras su llegada a Hispania: Recepi Galliam, Pyrenaeum, Lacetaniam, Indigetis... (SALL. Hist. 2. 98. 5).
74 STR. 3. 4. 10. A partir de esta referencia existe en la historiografía una tendencia bastante generalizada que atribuye a 
Pompelon el hecho de ser la capital o población más importante de los vascones, probablemente siguiendo la traducción de 
A. García y Bellido: “la nación de los ouáskones, que tiene por ciudad principal a Pompélon, como quien dice ‘la ciudad de 
Pompéios’” (A. GARCÍA Y BELLIDO, España y los españoles hace dos mil años según la Geografía de Estrabón, Madrid 1945, 
147). Sin embargo el modo en el que Estrabón se refiere a Pompelon es simplemente como ciudad, πόλις Πομπέλων, pero 
no como capital o metrópolis (μητρόπολις) o como la más conocida (γνωριμωτάτη), la más renombrada (ὀνομαστοτάτη) 
o la más poderosa (κρατίστη), por otra parte una teórica capitalidad para esta ciudad no encuentra ningún apoyo fuera de 
esta interpretación, Plinio la incluye entre las ciudades estipendiarias por debajo de la superior condición de otras ciudades 
vasconas principalmente del Ebro entre las que los calagurritanos ocupan la posición más elevada. Como señala F. Beltrán 
Lloris, Estrabón enfatiza aquellos aspectos que ponen de relieve la romanidad de la región del valle medio del Ebro mediante 
la mención de colonias y municipios romanos o referencias a las guerras civiles: F. BELTRÁN LLORIS, El valle medio del Ebro 
durante el período republicano: de limes a conuentus, en: G. CRUZ; P. LE ROUX; y P. MORET (eds.), La invención…, 217-240, esp. 
222. En ese sentido, la referencia de Estrabón a “la ciudad de Pompeyo” no corresponde tanto a la relevancia que esta población 
pudiera tener en el territorio de los vascones como a un interés por remarcar los efectos de la romanización en la región. 
75 IERON. Adu. Vig. 4 (edición de Migne, Patr. Lat. 11.389-390). Nimirum respondet generi suo, ut qui de latronum et 
Conuenarum natus est semine Cn. Pompeius edomita Hispania, et ad triumphum redire festinans, de Pyrenaei iugis 



186 187

concretamente en la antigua Solos: “En esta ciudad, que estaba muy poco poblada, estableció Pompeyo 
Magno a los piratas que consideró especialmente dignos de salvar y de proporcionar alguna atención 
de entre los que sobrevivieron, y cambió el nombre de la ciudad por el de Pompeyópolis76”. De este 
modo partiendo de las analogías existentes entre los diferentes casos cabría suponer razonablemente 
que en el caso de Pompelon Pompeyo hubiera procedido de manera similar, asentando en el núcleo 
preexistente un conjunto de población procedente de territorios que se hubieran caracterizado por su 
vinculación con Sertorio. Todo lo cual hubiera supuesto, más que una fundación propiamente dicha, 
una repoblación que se fecharía no en el invierno del 75 al 74 a. E. como tradicionalmente se venía 
asumiendo, sino una vez terminada la guerra en torno al 72 ó 71 a. E., momento en el que Pompeyo 
habría procedido a la organización del territorio pacificado. 

Desgraciadamente en el estado actual de nuestros conocimientos toda hipótesis relacionada 
con el origen de la antigua Pamplona parte de la dificultad de contar con una única y lacónica base 
como es la relación establecida por Estrabón entre Πομπέλων y Πομπηιόπολις, a diferencia del resto 
de referencias relativas a las diferentes ciudades fundadas por Pompeyo, que cuentan con el apoyo 
de diferentes fuentes tanto en lo que concierne al fundador como a las causas y circunstancias que 
propiciaron la fundación o repoblación77. 

Junto a la posibilidad de que Pompelon hubiera  sido objeto de una repoblación por parte 
de Pompeyo con deportados sertorianos, hay que señalar también la hipótesis desarrollada por J. 
Armendáriz en torno a los orígenes de la Pamplona romana. Aunque por descartar la intervención 
directa de Pompeyo en la fundación de la ciudad78, entendiendo su origen como un proceso de 

deposuit, et in unum oppidum congregauit: unde et Convenarum urbs nomen accepit hucusque latrocinetur contra 
Ecclesiam Dei, et de Vectonibus, Arrebacis, Celtiberisque descendens... Fecit hoc idem Pompeius, etiam in Orientis 
partibus; ut Cilicibus et Isauris piratis latronibusque superatis: sui nominis inter Ciliciam et Isauriam conderet civitatem. 
F. Pina siguiendo este texto propone el mismo origen para los deportados asentados en Pompelon donde cohabitarían 
con los preexistentes vascones, al igual que ocurriría en el caso cilicio (F. PINA, Deportaciones como..., 237, y F. PINA, 
Calagurris contra Roma: de Acidino a Sertorio, Kalakorikos 11, 2006, 117-129, esp. 127). Al margen de la dificultad que 
supone la falta de referencias sobre esta cuestión para el caso vascón, y habida cuenta de que como señala el propio autor 
una de las características propias de los casos de deportación conocidos es la ubicación de los lugares de asentamiento a 
notable distancia de sus territorios de origen, tal vez sería más prudente pensar en pueblos más alejados que los cercanos e 
incluso limítrofes de arévacos y celtíberos. Pese a lo problemática que resulta no quisiéramos obviar la versión que Isidoro 
de Sevilla ofrece del asentamiento de deportados al norte de los Pirineos: Hi Pyrenaei iugis peramplam montis habitant 
solitudinem. Idem et Vascones, quasi Vaccones, C in S litteram demutata. Quos Gnaeus Pompeius edomita Hispania et ad 
triumphum uenire festinans de Pyrenæi iugis deposuit et in unum oppidum congregauit. Vnde et Conuenarum urbs nomen 
accepit (ISID. Etymol. 9. 2. 107). Las evidentes correspondencias que este texto mantiene con el de Jerónimo y la conflictiva 
relación establecida entre vascones y vacceos así como lo tardío de la fuente, dificultan seriamente la toma en consideración 
de esta referencia. Sin embargo no deja de plantear una serie de dudas antes de desecharla por completo. Entre ellas se 
encuentra la asociación establecida entre vascones y vacceos habitual en la época de redacción de esta fuente. Sin embargo 
no sólo no hay una alusión a los vacceos por parte de Jerónimo que diera pie a una interpretación en este sentido, sino 
que Isidoro se refiere a un descenso forzoso de los Pirineos sin que pueda determinarse si todo se debe a una caprichosa 
interpretación, a una confusión entre diferentes acontecimientos o si realmente está transmitiendo una información fiable.
76 STR. 14. 3. 5. Anteriormente, en 14. 3. 3, apunta también esta misma idea en relación con el asentamiento de piratas. 
En la misma línea APP. Mit. 115: “... Cilicia, país en el que precisamente había asentado a la mayor parte de los piratas y 
cuya antigua ciudad de Solos ahora se llama Pompeyópolis”, y PLUT. Pomp. 28: “Pompeyo reanimó Solos, recientemente 
despoblada por Tigranes, rey de Armenia, y estableció en ella muchos piratas”.
77 Hay que señalar también que no en todos los casos en los que una ciudad fue fundada o renombrada con el nombre de 
Pompeyo se indica la circunstancia de haber sido lugar de destino de deportados, tal sería el caso de la Pompeyópolis 
paflagonia (STR. 12. 3. 40-41), o de Ámiso, también llamada Pompeyópolis (PLIN. Nat. 6. 7: Amiso iunctum fuit oppidum 
Eupatoria, a Mithridate conditum; uicto eo utrumque Pompeiopolis appellatum est).
78 Entre las propuestas discrepantes con una fundación por parte de Pompeyo Magno: A. DREIZEHNTER, Pompeius als 
städtegründer, Chiron 5, 1975, 213-246, esp. 234 y A. Mª. CANTO, La tierra del toro. Ensayo de identificación de ciudades 
vasconas, AEspA 70, 1997, 31-70,  esp. 65.
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sinecismo en el que diferentes núcleos de población se habrían concentrado en torno a este nuevo o 
refundado asentamiento, la hipótesis de J. Armendáriz quedaría fuera de lo que pueden considerarse 
como consecuencias del conflicto sertoriano, no obstante esta propuesta plantea cuestiones de 
interés en este análisis. En contraste con la tesis tradicionalmente aceptada, J. Armendáriz recalca la 
ausencia de restos que certifiquen un origen castrense para la antigua Pamplona79, lo que coincide con 
la falta de referencias directas en las fuentes a la estancia invernal de Pompeyo en territorio vascón, si 
bien considera que este campamento de invierno podría localizarse no en Pamplona sino en un lugar 
próximo80. En cualquier caso –y dentro de esta hipótesis– lo que probablemente pueda deparar datos 
de mayor interés para comprender lo que supuso la fundación de la ciudad de Pompelon corresponda 
a las conclusiones que puedan derivarse de las campañas arqueológicas llevadas a cabo no sólo en 
la propia ciudad de Pamplona sino en el entorno inmediato de la misma y especialmente en aquellos 
oppida que jerarquizaron estructuraron la ordenación territorial del poblamiento en la Cuenca de 
Pamplona entre los siglos III y I a. C., y las consecuencias que para los mismos pudo tener la guerra 
sertoriana, máxime si tenemos en cuenta la existencia de claros indicios que involucran al menos a 
uno de estos asentamientos en este conflicto81.

Tras haber sido escenario y parte implicada en la guerra sertoriana y como consecuencia de 
unas hipotéticas relaciones intensas entre los vascones y Pompeyo cabría esperar una implicación no 
menos importante en la guerra civil que enfrentó a Pompeyo con César. Sin embargo las fuentes no 
nos ofrecen sino una completa ausencia de referencias directas a los vascones en la guerra entre César 
y Pompeyo a pesar del importante volumen documental conservado82 y de ofrecernos un catálogo 
relativamente amplio de pueblos83. No obstante si bien es cierto que no constan alusiones a la etnia 
de los vascones en las fuentes relativas a esta guerra civil sí disponemos de una referencia de César a 
dos comunidades vasconas: Iterum Oscenses et Calagurritani, qui erant cum Oscensibus contributi, 
mittunt ad eum legatos, seseque imperata facturos pollicentur. Hos Tarraconenses et Iacetani et 
Ausetani et paucis post diebus Illurgauonenses, qui flumen Hiberum attingunt, insequuntur84.

J. Andreu y Á. A. Jordán85 han señalado recientemente a propósito de este texto la 
particularidad de que pese a que los manuscritos no presentan variación alguna, A. Schulten omitió 

79 J. ARMENDÁRIZ, Propuesta de identificación..., 51-52. En el mismo sentido Á. MORILLO, Los establecimientos militares 
temporales: conquista y defensa del territorio en la Hispania republicana, en: Á. MORILLO, F. CADIOU, y D. HOURCADE 
(coord.), Defensa y territorio en Hispania de los Escipiones a Augusto, Madrid-León 2003, 41-80, esp. 65.
80 J. ARMENDÁRIZ, Propuesta de identificación..., en el alto o monte de Santa Cruz en jurisdicción concejil y municipal de 
Aranguren. Hay que señalar también que J. Armendáriz no descarta la posibilidad de que este campamento fuera llevado a 
cabo por la milicia de Sertorio.
81 J. Armendáriz señala la posible destrucción durante la guerra sertoriana del importante oppidum de el Castillo de Irulegi 
(J. ARMENDÁRIZ, Propuesta de identificación..., 50). Una situación similar a la de Pamplona pudo haberse dado en la 
ciudad vascona de Curnonium, en cuyo entorno se detecta también la destrucción de importantes núcleos de población (J. 
ARMENDÁRIZ, Bases arqueológicas para la localización de la ciudad vascona de Curnonium en Los Arcos (Navarra), TAN 
19, 2006, pp. 85-108). Si bien en el caso de Curnonium este proceso parece haberse producido previamente a la guerra 
sertoriana, en torno al siglo II a. C. Agradecemos al autor de dichos trabajos las indicaciones efectuadas sobre esta cuestión. 
Sobre el proceso de sinecismo en relación con Pompelon así como con otros núcleos de población del territorio vascón 
puede verse el trabajo de J. ANDREU, Algunas consideraciones sobre las ciudades romanas del territorio vascón y su proceso 
de monumentalización, ETF(2) 17-18, 2004-2005, 260-299.
82 Es significativo que no sólo no existan referencias a los vascones en las obras de carácter histórico que tratan esta guerra 
civil –en algunos casos por testigos tan acreditados como el propio César– sino que Estrabón, a diferencia de lo que hace 
con ilergetes y lacetanos, pueblos que comparten región con los vascones, no relaciona a estos con episodios de la guerra 
entre Pompeyo y César.
83 CAES. BCiu. 1. 38-39 y LUC. Phar. 4. 8-10.
84 CAES. BCiu. 1. 60.
85 J. ANDREU y Á. A. JORDÁN, Nuevas reflexiones..., 240.



188 189

la preposición cum en su edición de las Fontes Hispaniae Antiquae de tal manera que, dando como 
resultado la lectura Calagurritani, qui erant Oscensibus contributi, esta referencia señalaba una 
condición de contributi por parte de los calagurritanos con respecto a los oscenses que ha derivado 
en una identificación no con Calagurris Nassica sino con otra ciudad homónima referida por Plinio86. 
Sin embargo dada la unanimidad de los manuscritos no existen razones para la corrección del texto 
por lo que el envío de embajadas a César tanto por parte de los iacetanos87 como de los calagurritanos 
admiten ser entendidas como alusiones a dos ciudades vasconas. La opción tomada por estas dos 
poblaciones podría señalar una continuidad entre las comunidades que apoyaron a Sertorio y aquéllas 
que lo hicieron por César88. En el caso de los iacetanos podría aducirse su cercanía a Osca y una 
referencia del propio César en la que se constata la pervivencia de veteranos sertorianos en la región 
próxima a Aquitania durante la conquista de las Galias89, en el caso de Calagurri su fidelidad a Sertorio 
está fuera de toda duda. Sin embargo si se admite que César se está refiriendo a la Calagurri vascona, 
las implicaciones de esta interpretación transcienden más allá de lo que supone la guerra entre César 
y Pompeyo pues plantean una serie de interrogantes acerca de los efectos que para Calagurri hubiera 
tenido su dramática resistencia a Pompeyo, pues precisamente debido a este hecho se ha supuesto 
que Pompeyo habría emprendido una serie de drásticas medidas contra esta población como puedan 
ser la deportación de sus habitantes o el cambio de adscripción étnica en favor de comunidades afines 
a Pompeyo, algo que tendría en esta cita de César un obstáculo que por otra parte se suma al hecho, 
ya conocido, de que Augusto contara con calagurritanos entre su guardia personal90.

Por último, como ya se ha apuntado, otra de las consecuencias más destacadas por la 
historiografía en relación con los vascones y la guerra sertoriana se refiere a las recompensas 
materiales, de carácter territorial exactamente, con las que Pompeyo Magno habría premiado la 
supuesta fidelidad de los vascones hacia el bando senatorial y hacia su propia persona. Obviamente tras 
lo expuesto en las líneas precedentes este supuesto es difícilmente aceptable pues –pese a lo que tantas 
veces se ha mantenido– no es una cuestión manifiesta que las fuentes presenten a los vascones del lado 
de Pompeyo. No obstante este ha sido un planteamiento que ha contado con una amplia aceptación por 
parte de la historiografía, razón por la cual, su análisis, no puede ser excluido de este trabajo91.

86 PLIN. Nat. 3. 24: Calagurritanos qui Fibularenses cognominantur.
87 Interpretamos esta referencia como una alusión a la ciudad de los Iacetani, no a una etnia. Aunque Estrabón se refiere a 
hechos de la guerra sertoriana en el territorio de los ακκητανοὶ y se ha identificado a estos con una etnia localizada en torno a la 
ciudad aragonesa de Jaca, compartimos la opinión de F. BELTRÁN LLORIS, Hacia un replanteamiento del mapa cultural y étnico 
del norte de Aragón, en: F. VILLAR y Mª. P. FERNÁNDEZ ÁLVAREZ (eds.), Religión, lengua…, 61-88, en el sentido de interpretar 
ακκητανοὶ al igual que ocurre con los ακκητανοι de Ptolomeo y los Iacetani de Plinio como una referencia a los lacetanos y 
no a los jacetanos como viene haciendo de manera prácticamente unánime la historiografía. Por un lado la caracterización que 
hace Estrabón de los ακκητανοὶ como “pueblo más conocido” no encuentra fácil correspondencia con un hipotético pueblo 
del que no existen noticias históricas que certifiquen su condición étnica, por otra parte los hechos relacionados con las guerras 
civiles que Estrabón ubica en su territorio encuentran confirmación para los lacetanos en SALL. Hist. 2. 98 y en CASS. DIO. 1. 
60, que coincide con Estrabón en el uso del corónimo, Λακετανία al igual que LIV. 21. 23: Lacetaniam qua subiecta Pyrenæis 
montibus est, con una ubicación al pie del Pirineo similar a la que hace Estrabón, “en las tierras a los pies del Pirineo”,  y PLIN. 
Nat. 3. 3. 23: radice Pyrenæi Ausetani [Fitani], Iacetani perque Pyrenaeum Ceretani, dein Vascones.
88 Para el caso de Calagurris puede verse U. ESPINOSA, Calagurris y Sertorio, en: Calahorra, bimilenario de su fundación. 
Actas del I Symposium de Historia de Calahorra, Madrid 1984, 189-199.
89 CAES. BGall. 3. 23, se refiere a la participación de veteranos sertorianos en apoyo de los aquitanos, concretamente de los 
vocates y los tarusates, estos habían mandado legados a las ciuitates de la Hispania Citerior que confinan con Aquitania, 
trayéndose de allí tropas y eligiéndose como jefes a “los que habían acompañado siempre a Sertorio”.
90 SUET. Aug. 49.
91 Hipótesis con una amplísima repercusión y aceptación entre la abundante producción historiográfica sobre los vascones, 
entre los ejemplos más recientes: L. AMELA, Las clientelas…, 165-168; Navarra, Roma…, 140; E. CANTÓN, Sobre la 
expansión vascona en las fuentes literarias, Veleia 22, 2005, 129-143; S. OLCOZ y M. MEDRANO, Tito Livio…; y Á. A. 
JORDÁN, La expansión..., 81-110.
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Centrando la discusión en el análisis de las fuentes que recogen la asignación de recompensas 
por parte de Pompeyo una vez finalizada la guerra, es César92 quien constata como Pompeyo había 
concedido grandes beneficios en Hispania, destacando el caso de las ciudades de Celtiberia pues “de 
los dos bandos contrarios en la anterior guerra contra Q. Sertorio, las ciudades vencidas temían el 
nombre y el poder de Pompeyo aun en su ausencia, y las que habían estado en su alianza le eran muy 
adictas por haber recibido grandes beneficios93”.

Este texto –valioso por ser el único que concreta quienes fueron objeto de estos beneficios– 
nos enfrenta a dos importantes dificultades ante la posibilidad de que los vascones se hubieran visto 
favorecidos por parte de Pompeyo con una ampliación territorial. La primera atañe a la condición del 
depositario de la recompensa pues César destaca el factor urbano frente al étnico, son las ciuitates 
las que constituyen el elemento receptor de los beneficios94, no la etnia. En este sentido y dado que 
se desconoce al grado de cohesión interna de las diferentes ciudades y zonas del amplio territorio 
vascón, esta circunstancia no deja de plantear dudas acerca de cómo un pueblo como el de los 
vascones95 podía gestionar –de haberse producido– una expansión sobre territorios y ciudades con 
una larga experiencia de contacto con el mundo romano como reflejan fundaciones romanas como 
Gracchurris. Parece más correcto entender que, como indica J. M. Roldán96, en el valle del Ebro y 
Levante, zonas más romanizadas, las medidas tuvieron ante todo un carácter integrador, por lo que 
lo más usado fue la concesión de la ciudadanía romana, para lo que contamos con el antecedente de 
lo recogido por el Bronce de Áscoli, y ya en relación directa con las medidas tomadas por Pompeyo 
Magno en Hispania una vez acabada la guerra sertoriana, la lex Gellia Cornelia de ciuitate del año 
72 a. E., promulgada para reconocer legalmente la concesión de la ciudadanía romana por parte de 
Pompeyo y de Metelo a un buen número de hispanos97.

Pero tampoco puede ignorarse que una supuesta expansión territorial de los vascones al Sur 
del Ebro como gracia otorgada por Pompeyo se enfrentaría a la paradoja de hacerse sobre el único 
pueblo del que se tiene noticia de haber sido beneficiado por Pompeyo, lo que nos situaría ante 

92 CAES. BCiu. 2.18: quod magna esse Pompei beneficia et magnas clientelas in citeriore prouincia sciebat.
93 CAES. BCiu. 1. 61. Traducción de J. Calonge Ruiz. Itaque constituunt illis locis excedere et in Celtiberiam bellum 
transferre. Huic consilio suffragabatur etiam illa res, quod ex duobus contrariis generibus, quæ superiore bello cum 
Sertorio steterant ciuitates, uictae nomen atque imperium absentis Pompei timebant, quæ in amicitia manserant, magnis 
affectæ beneficiis eum diligebant.
94 Los casos mejor documentados de recompensas territoriales otorgadas por Pompeyo Magno los recogen APP. Mit. 114, y 
sobre todo Estrabón en relación con territorios orientales. En ellos se hace patente una organización política bien definida 
por parte del receptor de los beneficios, ya sea en casos de ciudades con un importante significado religioso como Zela, (STR. 
11. 8. 4 y 12. 3. 37), o territorios con sistemas monárquicos en los que es la autoridad real y no la etnia la beneficiaria de 
la recompensa, como Deyótaro, rey de los tolistobogios (STR. 12. 3. 13); Brogítaro, tetrarca de los trocmios (STR. 12. 5. 2); 
Arquelao, sacerdote que regía Comana (STR. 12. 3. 34); o los dinastas que habían luchado como aliados de Pompeyo contra 
Mitrídates Eupátor y los tetrarcas gálatas (STR. 12. 3. 1). Más cercano sería el caso de Massilia recogido por César (CAES. 
BCiu. 1. 35. 4): Principes uero esse earum partium Cn. Pompeium et C. Caesarem patronos ciuitatis; quorum alter agros 
Volcarum Arecomicorum et Heluiorum publice iis concesserit, alter bello uictos Sallyas attribuerit vectigaliaque auxerit. 
Todos ellos ejemplos de una organización política y una capacidad de administrar el territorio difícilmente comparable con 
la que en principio se supone para los vascones.
95J. M. Gómez Fraile advierte también en relación con esta cuestión la preponderancia política de las ciuitates frente a los 
conjuntos étnicos, haciendo difícil de explicar la posibilidad de una expansión (J. M. GÓMEZ FRAILE, Sobre la adscripción 
étnica de Calagurris, Kalakorikos 6, 2001, 27-70, esp. 64-65). Para F. Burillo esta interpretación se basa en dotar a los 
vascones de una entidad política, de identificarlos con un estado centralizado que aglutinaba las poblaciones existentes en 
un vasto territorio cuando son las ciudades y no las etnias las entidades de carácter estatal (F. BURILLO, Etnias y ciudades 
estado en el valle medio del Ebro, el caso de kalakorikos/Calagurris Nassica, Kalakorikos 7, 2002, 9-29, esp. 27-28).
96 J. M. ROLDÁN, Las provincias hispanas en la era de Pompeyo, en Historia de España Antigua II. Hispania Romana, 
Madrid 1978, 141-153, esp. 145-146.
97 L. AMELA, Las concesiones de la ciudadanía romana: Pompeyo Magno e Hispania, MHA 21-22, 2005, 91-103.
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una decisión de difícil explicación en el estado actual de nuestros conocimientos. Esto supondría 
admitir que Pompeyo trató a los vascones de forma excepcional98 pues no cabe duda de la postura 
prosenatorial de berones y autrigones y, sin embargo, no parece que estos pueblos ampliaran su 
territorio tras la guerra sertoriana, a pesar de la cercanía del territorio berón a la ciudad de Calagurri, 
como tampoco se suponen recompensas de esta índole para ciudades celtíberas como Contrebia o 
Bursao pese a la tenaz resistencia expuesta a Sertorio.

5. A MODO DE CONCLUSIÓN

Tras el análisis de las fuentes y demás datos disponibles no podemos sino reconocer la 
dificultad existente para extraer firmes conclusiones acerca del papel de los vascones en la guerra 
sertoriana. Las escasas alusiones a esta etnia se encuentran en textos conservados de manera 
fragmentaria sin que en ninguno de ellos se manifieste de manera explícita el lugar que ocupaban 
los vascones entre Sertorio y Pompeyo. Sin embargo la localización geográfica de los vascones en 
un espacio clave para en la estrategia de Sertorio, la caracterización de Calagurri como vascona 
en relación directa con la guerra sertoriana por parte de Estrabón y Juvenal, así como lo discutible 
de buena parte de los argumentos esgrimidos a favor de la inclusión de los vascones dentro de 
las fuerzas prosenatoriales o de la existencia de pactos entre Pompeyo y este pueblo a partir de 
interpretaciones y correcciones cuyas bases –desde una lectura crítica de las fuentes– nos parece no 
están suficientemente acreditadas, nos llevan a remarcar nuestra coincidencia con la postura crítica 
recientemente expuesta –en un volumen precedente a éste– por Á. A. Jordán en relación con la 
hipotética fidelidad de los vascones a Pompeyo al poner de manifiesto que los apoyos que tiene esta 
premisa carecen de solidez, cuando no son falsos99, o con la opinión de L. Amela al señalar que a los 
vascones se les ha supuesto de manera gratuita un apoyo a Pompeyo Magno100. 

Así las cosas únicamente cabe una relectura crítica de las fuentes y un debate sobre la 
interpretación de las mismas pues ésta, desde luego, está lejos de estar resuelta. Como primera 
dificultad puede señalarse lo que atañe a la documentación a tomar en consideración, pues al margen 
de los fragmentos de Salustio y Livio, existen otros textos referentes a los vascones en la guerra 
sertoriana que han merecido una consideración desigual por parte de la historiografía, como es el 
caso de Estrabón y Juvenal en lo relativo a Calagurri. No menos complejidades implica todo lo 
que atañe a la fundación de Pamplona que, sin caer dentro del testis unus testis nullus por depender 
exclusivamente de una única referencia, nos enfrenta a dificultades metodológicas y heurísticas  que 
reclamarían un trabajo específico sobre esta intrincada cuestión.

Por último existe una dificultad relacionada con la lectura de las fuentes y que rebasa con 
creces el tema aquí tratado: no es otra que el de la extensión del territorio de los vascones y el de de 
la delimitación de qué ciudades eran vasconas durante la guerra sertoriana, tarea esta que excede con 
creces el objetivo de estos apuntes.

98 J. J. Sayas señala como una recompensa de este tipo se revela como excesivamente excepcional en proporción a la 
aparentemente escasa y débil implicación de los vascones en la guerra (J. J. SAYAS, Algunas cuestiones relacionadas con 
la etnia histórica de los vascones, en J. F. RODRÍGUEZ NEILA y F. J. NAVARRO (eds.), Los pueblos prerromanos del Norte de 
Hispania. Una transición cultural como debate histórico, Pamplona 1998, 89-139, esp. 125).
99 A. A. JORDÁN, La expansión..., 101.
100 L. AMELA, La adscripción étnica de Calagurris, Kalakorikos 11, 2006, 131-145, esp. 137.


